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de ellos en España, que al elevar aguas creen
obtener un exceso de fuerza motriz. Recordamos
á este propósito el pendulador Balmisa que metió
mucho ruido hace cosa de dos años, y á quien
varios diarios encomiaron en extremo. Era un
conjunto de planos inclinados colocados trásver-
salmente en otro general; éste recibía un movi-
miento alternativo por medio de una fuerza mo-
triz, y ascendía el agua desde un depósito inferior,
por el mismo principio que preside al tornillo de
Arquímedes; era éste, echado á perder.

Decimos esto, porque en el tornillo el agua si-
gue un movimiento continuado, mientras que en
el pendulador hay choques, y podemos decir en
tesis general, que toda máquina para elevar aguas
en que no hay sacudidas, sino continuidad en el
ascenso del líquido, es preferible á sus similares
en que no se cumple dicha condición.

Prescindiendo de esto, el pendulador Balmisa
elevaba en su modelo, que hemos visto funcionar,
el agua. Pero lo maravilloso que su autor asegu-
raba, aquello de que no pudimos disuadirle por
más que hicimos, fue que el agua elevada repre-
sentaba, según él, en au caida un trabajo mayor
que el motor; esto es, el agua elevada por el apa-
rato podia aplicarse á una rueda hidráulica ó tur-
bina, mover aquél y aun quizás sobrar algo. Tal
dislate supone que el coeficiente económico de esta
máquina es mayor que la unidad, y resolvería de
plano la absurda cuestión llamada del movi-
miento continuo.

Estos ilusos inventores, ajenos átoda idea me-
cánica , son los que por desgracia concluyen por
renegar de la sociedad que no los comprende, de
los ingenieros que les tienen envidia, y, creyén-
dose nuevos Colones, aplican desdichadamente
muestras de ingenio y pruebas de laboriosidad á
estupendas y peregrinas invenciones. Lo peor del
caso es, que á veces tienen quien los ayude.
Tractent fabrilia fabri.

G. VICUÑA.

POESÍAS DE SOR JUANA INÉS DE LA CRUZ.

La madre sor Juana Inés de la Cruz, religiosa
profesa en el convento de San Jerónimo, de la
ciudad de Méjico, cultivó con sin igual afición, y
no diremos que con sin igual fortuna, la poesía;
por más que esta última apreciación nuestra esté
en completo desacuerdo con el respetable parecer
de los padres maestros, llamados, por ministerio
de la ley, vigente á la sazón, á censurar sus
obras; puesto que encontrándolas tan ajustadas
á las reglas de la modestia, hijas de tan elevadí-

simo espíritu, é inspiradas por tan sublime in-
genio, como dice textualmente el reverendisimo
Juan Navarro Velez, de la Orden de Clérigos
menores, asistente provincial de Andalucía y ca-
lificador del Santo Oficio de la Inquisición, más
que censores de las obras de la madre Juana, fue-
ron sus entusiastas panegiristas.

Próbaríanlo suficientemente las frases que de-
jamos citadas; pero aún podríamos entresacar
otras muchas escritas por el mismo reverendísimo
maestro Navarro en la censura, que escribió y
firmó en su casa de clérigos menores en la ciudad
de Sevilla, de las obras contenidas en el segundo
tomo de poesías de ¡a madre Juana, para dar
muestra cabal de los elogios y de los encomios
que al'censor merecían.

«Nunca escribió estos papeles la madre Juana —
dice en otro lugar,—con ambición ni aun con es-
«peranza de que se imprimiesen; escribiólos ó por
»su lícito divertimiento, ó porque se los pidieron
«personas á quienes su discreta cortesanía no
«supo negarse; hoy su modestia y su respeto,
»aún más que su gusto, permiten que se estam-
»pen. Y si estos papeles, esparcidos y divididos,
«parecieron tan buenos, aun á los más doctos;
«recogidos y juntos en un volumen, es preciso
»que parezcan buenos en superlativo grado, y
»que se granjeen los más crecidos elogios.»

Todavía podríamos citar otros párrafos en los
que la censura lleva la alabanza hasta la hipér-
bole, diciendo que loa versos son blanquísimas
azucenas, que exhalan suaves fragancias de cas-
tidad purísima, que están esmaltados de primo-
res y centelleando elevadísimos conceptos; pero
basta lo dicho para que quede probado á los ojos
del lector el favorabilísimo juicio que á sus ilus-
trados examinadores merecían las obras de nues-
tra autora.

No es igual el que á nosotros nos merecen, di-
cho sea con perdón de la memoria de los reve-
rendos padres censores. Por más despacio y más
atentamente que las hayamos leido, no hemos
sabido hallar en ellas imágenes que nos admiren,
ni invenciones propias de un ingenio asom-
broso, ni siquiera poesía en no pocas composi-
ciones.

Acaso no han sido poca parte para que tal jui-
cio formemos, dos consideraciones importantes:
la primera es, que predispuesto nuestro espíritu
por los ditirambos de la censura á recibir impre-
siones superiores con la lectura de la obra, nos
han debido causar mayor extrañeza y mayor dis-
gusto las incorrecciones, las frases y pensamien-
tos tan poco poéticos como vulgares, y otros lu-
nares, de no excasa monta, que abundan con des-
graciada frecuencia; y luego el ser la madre Juana
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una escritora defines del siglo XVII, época de
gran decadencia para las patrias letras, puesto
que el gongorismo, que parece merecía una des-
dichada predilección á nuestra autora, habia
desterrado en su época el buen gusto y la sana
crítica, haciendo caer la poesía en el cultismo,
que tan admirablemente satirizó el insigne Mo-
liere, en sus Preciosas, y en las ridiculas extra-
vagancias de un estilo hinchado y falso,, da me-
táforas monstruosas, de sutilezas escolásticas y
de descabelladas fantasías.

A tal género pertenecen y en tan desgraciado
tiempo de decadencia se escribieron las obras que
nos ocupan; y para que no sea posible la duda,
hay entre ellas una intitulada: Primero sueño,
que es una imitación dolorosa del más extrava-
gante gongorismo.

Nosotros, pues, que profesamos en literatura
un culto decidido al estilo sencillo y natural,
aunque adecuado á los diferentes géneros á que
se aplique, no podemos participar de la opinión á
todas luces exagerada, del calificador del Santo
Oficio en Andalucía, ni prodigar los desmesurados
elogios que este varón hace, según se ha visto,
de las obras de la religiosa mejicana.

Y esto dicho en descargo de nuestra concien-
cia, deber nuestro es añadir de seguida que no
por eso nos parecen despreciables, Desde luego
nos haríamos reos de injusticia notoria negando
á la madre Juana viva imaginación y fuerza de
sentimiento; negándola conocimientos en el arte
poética y en las letras sagradas y profanas; sien-
do, á nuestro entender, suficiente la posesión de
tales dotes para que no se la excluya, sin apela-
ción al menos, de ocupar un lugar, aunque mo-
desto, en las harto pabladas regiones del Parnaso.
Porque no debe de olvidarse además que se trata
de una escritora encerrada «bajo treinta llaves»
en un convento, donde sólo podían llegar, como
un eco lejano, las producciones de nuestros gran-
des ingenios madrileños de épocas todavía no
muy apartadas; viviendo alejada del consorcio de
las letras, y sin duda del todo ajena a obtener uti-
lidad ni renombre, y estas circunstancias de lu-
gar, de tiempo y de estímulo, que tanto y tan
fundamentalmente debieron de inñuir en la direc-
ción dada á las facultades poéticas de la madre
Juana, son parte muy poderosa para que nuestro
juicio no sea tan severo, como lo seria á tratarse
de un escritor contemporáneo nuestro, sin que
por eso sea tan encomiástico como el que hemos
visto merecia a sus censores.

Los géneros de poesía cultivados por la reli-
giosa de Nueva España son muy diversos: loas,
autos sacramentales, poesías líricas, comedias,
con aus indispensables entremeses ó sainetea,

dramas líricos, sonetos, romances, epigramas y
otras composiciones dio á luz su fecundo ingenio.
Esto sin contar varias obras en prosa, y entre
ellas una crítica, no por respetuosa, menos acerba
y erudita, á propósito de un sermón «de un ora-
dor grande entre los mayores,» al que puso la
autora, según suele decirse, como chupa de dó-
mine, refutando sus atrevidas conclusiones con
gran suma de razón y de textos sagrados, de-
jando al susodicho orador asaz molido y mal-
parado.

Hacer relación ni análisis de cada una de sus
numerosas composiciones poéticas, seria una ta-
rea tan larga como acaso enojosa para los lecto-
res; vamos á limitarnos, por lo tanto, á tratar de
algunas de ellas, ó mejor dicho, á hacer mención
de las que pueden servirnos como comprobación
del juicio que esta escritora nos ha merecido y
dejamos expuesto.

Entre los autos sacramentales, hemos leido con
mayor cuidado el que lleva por título : El mártir
del Sacramento, San Hermenegildo; porque si bien
tiene por objeto, corno todos, un asunto religio-
so, su carácter, más histórico que teológico, per-
mitía á la autora lucir su instrucción profana, á
la vez que religiosa, y dar más rienda suelta á
sus facultades poéticas, que en los demás asuntos
esencialmente místicos.

La madre Juana, así como en otras obras da
claras pruebas de sus conocimientos en las letras
sagradas, revela en ésta las nociones que tenia
en las profanas. En una escena en que hace com-
parecer á todos los reyes predecesores de Leovi-
gildo, escribe una cronología de los monarcas vi-
sigodos, y en otra hace un resumen histórico del
pueblo godo desde sus orígenes; algún error esen-
cial comete, pero no es suyo, sino de los autores
de historia que á sus manos llegarían.

Este auto sacramental tiene por objeto la con-
versión del príncipe San Hermenegildo; su enredo
es la lucha que con tal motivo existe entre el rey
su padre, arriano, y San Hermenegildo, Ingunda,
su esposa, y San Leandro, cristianos; teniendo
por desenlace el martirio del príncipe. Además de
estos y de otros personajes históricos, figuran al-
gunos alegóricos, según el uso admitido, y entre
ellos la Fe, España, la Justicia, la Apostasía, la
Verdad, la Fama y la Fantasía. Citaremos, como
muestra de las facultades» poéticas de la autora
en este género de composiciones, algunos versos
de El mártir San Hermenegildo.

El rey Leovigildo envia á Geserico, como em-
bajador, á su hijo para que se someta á la vo-
luntad de su padre, evite discordias civiles y se
mantenga fiel al arrianismo, la religión de sus
augustos progenitores. Sentimos que sus expesi-
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Tas dimensiones nos impidan copiar la larga re-
lación que hace al príncipe el embajador, deseoso
de salir triunfante de su empresa; pero veamos,
ya que esto no sea posible, cómo da cuenta al rey
del resultado de su embajada.

GESERICO.
Llegué, señor, á la ciudad famosa

Que el Bétis vano con sus ondas baña,
Si arbitro nó, talaya valerosa,
Que no menos que al mar, á la campaña
Perspicaz mira, manda imperiosa,
En el ter-reno más feliz de España;
Pues Amaltea el cuerno en él vacía,
Para fertilizar á Andalucía.

Llegué, en fin, á Sevilla, qu'el renombre
Sólo la explica, y con la autorizada
Comisión de mi oficio, di en tu nombre
Al rey Hermenegildo la embajada.
Sin olvidar ¡o rey, mostró ser hombre;
La ternura, que tarde reportada,
Del alma, cuanto más se reprimía,
Más demostraba aquello que escondía.
Oyóme afable, sin dejar lo entero;
Respondió humilde, sin dejar lo grave;
Que deudor se conoce y heredero
De cuanto en la fortuna y sangre cabe,
Tuyo; mas que, ti del alma, es otro fuero
Que gobierna eficaz, suprema y suave
Causa, que es sólo Dios, y que la palma
Del alma ha de rendirse, á quien dio el alma.

Y de Leandro, en fin, solicitado
No menos que de Ingunda persuadido,
Por el cristiano bando declarado,
No admite de las paces el partido;
Pues dice que quedar desamparado
El séquito, no es bien, que él ha seguido.
Estas son, pues decírtelas me ordenas,
En breve relación tus largas penas.

Parócenos que no estará pesaroso el lector de
que hayamos copiado las anteriores octavas rea-
les; en este auto sacramental encontramos otras
muchas bellezas; pero siendo imposible dar de
ellas cabal idea, nos limitaremos á insertar otra
relación, la que hace San Hermenegildo cuando
ya despojado de la púrpura, preso y encadenado,
se encuentra cercano á la muerte, á su glorioso
martirio. Dice así:

HERMENEGILDO.
Prisión apetecida,

En donde las cadenas,
Aunque parecen penas,
Son glorias de una vida
Que haciendo dicha de las aflicciones,
Regula por joyeles las prisiones.

¡Qué consuelo en ti tengo,
Mirándome de todo despojado!
Pues desembarazado,
A estar más apto vengo,
Para poder alzar osado el vuelo,
(Con menos peso, de la tierra al cielo. r

Ayer me obedecía
:De cuanto el Bétis baña,
IParte. mejor de España
iórtií la Andalucía;

Hoy á un alcaide bajo estoy postrado,
Porque no hay en lo humano firme estado.

Ayer de Ingunda bella,
Mi dulce, amada esposa,
En la unión amorosa
Era feliz al vella,
Con el fruto de entrambos deseado,
Que en destino nació tan desdichado.

Todo esto que me acuerda
Mi triste pensamiento,
Ya no es en mí tormento;
Pues que todo se pierda
Por Vos, no es pena; antes feliz he sido
En haberlo por Vos todo perdido.

La fe que adoro sola
Es la herencia que estimo;
De nada me lastimo,
Pues ella se acrisola;
Piérdase en hora buena el laurel godo,
Que con tener mi Fe, lo tengo todo.

Las poesías de la madre Juana se dividen en sa-
gradas y profanas; las primeras son loas, destina-
das á celebrar la profesión de una religiosa, la con-
sagración de un nuevo templo y otras solemnida-
des cristianas, y son un conjunto de villancicos,
letrillas, seguidillas, y de composiciones capricho-
sas, escritas sin duda muy descuidadamente en su
mayor parte; y los autos sacramentales, pensa-
dos y compuestos con mayor atención y cuidado.

Las profanas son muy varias, como que abar-
can desde el poema al romance, pasando por el
drama lírico, la comedia, el sainete, el soneto,
las endechas, las glosas y el epigrama.

En la brevedad suma que nos hemos propues-
to, y dada ya una muestra de las poesías que he-
mos llamado sagradas, sólo diremos algo de las
profanas.

De la obra más encomiada por el censor, El
Sueño, no nos atrevemos á decir la menor pala-
bra, limitándonos á trascribir un párrafo del mis-
mo reverendísimo padre maestro Juan Navarro,
en que funda su elogio, y que á nosotros nos pa-
rece la más gráfica pintura que de la tal obra
puede hacerse. «En fin—dice el maestro Navar-
ro,—es tal este Sueño, que há menester ingenio
«bien despierto quien hubiese de descifrarle, y me
«parece no desproporcionado argumento de pluma
«docta, el que, con la luz de unos comentarios, se
»vea ilustrado (sic), para que todos gocen los
«preciosísimos tesoros de que está rico.» Si no
nos constase la seriedad de la censura, creería-
mos que eran estas tan oportunas frases un epi-
grama sangriento.

Las composiciones dramáticas son referentes á
asuntos históricos ó comedias de capa y espada,
de más ó menos feliz ejecución.

Entre los sonetos, que no son pocos, se encuen-
tran, á nuestro parecer, algunos de no excaso
mérito. Sirva de ejemplo «1 siguiente, que «con
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«una reflexión cuerda mitiga el dolor de una pa-
»sion.»

Con el dolor de la mortal herida
De un agravio de amor me lamentaba;
Y por ver si la muerte se llegaba,
Procuraba que fuese más crecida.
Toda en su mal el alma divertida,
Pena por pena su dolor sumaba;
Y en cada circunstancia ponderaba
Que sobraban mil muertes á una vida.

Y cuando al golpe de uno y otro tiro,
Rendido el corazón, daba penoso
Señas de dar el último suspiro,
No sé por qué destino prodigioso,
Volví en mi acuerdo y dije: ¿qué me admiro?
¿Quién en amor ha sido más dichoso?
Encontramos asimismo entre las composicio-

nes tituladas Liras, algunas de no mal. gusto y
de mucho sentimiento. Su extensión no nos per-
mite trascribirlas, debiendo limitarnos tan sólo
á,copiar como muestra,algunas estrofas de la es-
crita para «dar encarecida satisfacción de unos
celos.» Son como sigue:

Pues estoy condenada,
Fabio, á la muerte, por decreto tuyo;
Y la sentencia airada
No la apelo, resisto, ni la huyo;
Óyeme, que no hay reo tan culpado
A quien el confesar sea negado.

Porque te han informado,
Dices^de que mi pecho te ha ofendido,
Me has, fiero, condenado;
Y pueden en tu pecho endurecido
Más la noticia incierta, que no es ciencia,
Que de tantas verdades la experiencia!

Si á otros ojos he visto.
Mátenme, Fabio, tus airados ojos;
Si á otro cariño asisto,
Asístanme implacables tus enojos;
Y si otro amor del tuyo me divierte,
Tú, que has sido mi vida, dame muerte.

Si á otro, alegre, he mirado,
Nunca alegre me mires, ni te vea;
Si le hablé con agrado,
Eterno desagrado en tí posea;
Y si otro amor inquieta mi sentido,
Sáquesme el alma tú, que mi alma has sido.

No muera de rigores,
Fabio, cuando morir de amores puedo;
Pues con morir de amores,
Tú acreditado y yo bien puesta quedo;
Que morir por "amor y no culpada,
Aunque sea la muerte, es más honrada.

Perdón, en fin, te pido
De las muchas ofensas que te hecho,
En haberte querido;
Que ofensas son si causan tu despecho;
Y con razón te ofendes de mi trato,
Pues que yo con quererte te hago ingrato.
Parecénnos que campean en esta composición,

que se acaba de leer, el buen gusto, el senti-
miento, la elegancia de la expresión, buen estilo
y otras circunstancias que no la harían del todo

indigna del inmortal Rioja. No es tan tersa, ni
puede merecer tanto encomio la siguiente, escri-
ta en décimas, que «demuestran el decoroso es-
»fuerzo de la razón contra la vil tiranía de ur
«amor violento;» y que trascribimos para dar
también sucinta idea de esta clase de composicio-
nes. Comienza, laqueen este instante nos ocupa,
de este modo:

Dime, vencedor rapaz,
Vencido de mi constancia;
;,Qué ha sacado tu arrogancia
De alterar mi firme paz?
Que aunque de vencer, capaz
Es la punta de tu harpon,
El más duro corazón:
¿Qué importa el tiro violento
Si, á pesar del vencimiento,
Queda viva la razón?

En dos partes dividida
Tengo el alma en confusión;
Una, esclava á la pasión,
Y otra, á la razón rendida.
Guerra civil, encendida
Aflige el pecho importuna;
Quiere vencer cada una,
Y entre fortunas tan varias
Morirán ambas contrarias,
Pero vencerá ninguna.

La invicta razón alienta
Armas contra tu vil saña,
Y el pecho es corta campaña
A batalla tan sangrienta;
Y así, amor, en vano intenta
Tu esfuerzo loco ofenderme;
Pues podré decir, al verme
Esperar sin entregarme,
Que conseguiste matarme
Mas no pudiste vencerme.

Entre las composiciones que la madre Juana
denominá*redondillas, escritas, en efecto, en este
metro, encontramos las dos siguientes, que nos-
otros, sin vacilar, titularíamos epigramas. Juzgue
el lector:

A una presumida de hermosa.

I.
Que te dan en la hermosura

La pahua, dices, Leonor;
La de virgen es mejor
Que tu cara la asegura.

No te precies con descoco
Que á todos robas el alma.
Que si te han dado la palma
Es, Leonor, porque eres coco.

II.
En que descubre digna estirpe á un borracho linajudo.

Porque tu sangre se sepa
Cuentas á todos, Alfeo,
Que, eres de reyes; yo creo
Que eres de muy buena cepa;
Y que, pues, á cuantos topas,
Con esos reyes enfadas;
Que, más que reyes de espadas
Debieron de ser de copas.
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Pero, demos aquí punto á estas citas, que

acaso, por sobradas, parezcan ya molestas. Eran,
con todo, precisas para que aquellos que no co-
nocieran las obras poéticas de la distinguida ma-
dre sor Juana Inés de la Cruz, tengan ocasión de
decidir si nuestra opinión, acerca de las mismas,
es fundada. Bien es cierto que hemos presentado
muestras escogidas de las más correctas, mejor
pensadas y superiormente sentidas, dejando á un
lado aquellas otras muchas, las más, que no son
dignas de mención siquiera. Pero dijimos en un
•principio, que si las poesías de la religiosa meji-
cana no eran dignas de los exagerados encomios
que merecieron en su tiempo, no eran en cambio
acreedoras do sepulcral olvido, y deber nuestro
era presentar ejemplos que comprobasen si núes -
tro juicio era acertado. Así lo hemos hecho, para
que el lector resuelva.

Añadamos, antes de concluir, que es para nos-
otros indudable, que si esta escritora hubiese ve-
nido al mundo un siglo antes ó un siglo después
de aquel en que nació; si hubiera podido escribir
al comenzar el siglo XVII, teniendo como mode-
los las obras inmortales de nuestros buenos poe-
tas, y no al finalizar aquel, en el que el gongo-
rismo habia conseguido eclipsar, aunque por
breve tiempo, las imperecederas glorias de Jorge
Manrique, Lope de Vega, Tirso y otros, probán-
dose de tal modo, que la decadencia de una nación
se refleja, como en fiel espejo,. en las bellas le-
tras; ó si hubiera nacido un siglo después, al
finalizar el XVIII, en que la reacción hacia el
buen gusto y el descrédito del cultismo eran ya
completos; es, decíamos, para nosotros indudable
que la-madre Juana, aquilatado el buen gusto,
hubiera dado constantemente digna aplicación á
su imaginación, á su talento y á sus excelentes
facultades poéticas.

Si encerrada 'en un claustro, lejos de la metró-
poli de la monarquía y de las bellas letras, be-
biendo en las turbias fuentes del gongorismo y
siguiendo la desdichada corriente de su época
que consideraba el cultismo como el summum de
la perfección literaria, todavía la. distinguida re-
ligiosa da claras pruebas de buen gusto, y escribe
poesías que en nuestros dias de ilustración y de
delicada crítica se leen con delectación y placer,
séanos lícito afirmar de nuevo, que la madre sor
Juana Inés de la Cruz, colocada en diferentes y
más favorables circunstancias, hubiera podido
ocupar más elevado lugar en el Parnaso, del que,
sin embargo, la consideramos por todos títulos
merecedora. Tal es nuestra humilde opinión.

ED. GARRIDO ESTRADA.

LOS LÍMITES DE LA FILOSOFÍA NATURAL.

El primer cuidado de uno de los antiguos conquis-
tadores del mundo, cuando descansaba de sus victo-
riosas tareas, era dar á conocer con exactitud los lí-
mites de las inmensas regiones que acababa de some-
ter. Mientras que determinados territorios que, hasta
entonces, habían escapado al censo se convertían en
tributarios, numerosa caballería encontraba por otros
lados en las olas del mar obstáculo natural invenci-
ble y los verdaderos límites' del imperio de su señor.

La gran conquistadora de nuestros tiempos, la
ciencia de la naturaleza descansa en los dias de re-
unión de las asociaciones científicas, que son sus dias
de fiesta, y conviene que emplee este descanso en
deslindar con exactitud los verdaderos límites de su
inmenso imperio. Creo la empresa tanto más justifi-
cada cuanto que, en mi sentir, hay en la materia dos
errores fundamentales y, aun para los que no partici-
pan de ellos, la cuestión, á pesar de su aparente tri-
vialidad, puede presentarse bajo aspectos algo nuevos.

Me propongo, pues, determinar los límites impues-
tos á la filosofía natural, y la primera pregunta á que
debo contestar es la siguiente: ¿Qué es la filosofía na-
tural?

La filosofía natural tiene por objeto comprender el
mundo material, y tiende por tanto á relacionar sus
modificaciones con los movimientos de átomos pro-
ducidos por sus fuerzas centrales constantes, ó en
otros términos, á resolver los fenómenos de la natu-
raleza en mecánica de los átomos. Es un hecho de
experiencia psicológica, que cuantas veces la tentativa
tiene éxito, esta operación satisface provisionalmente
la necesidad de nuestra inteligencia, de relacionarlo
todo á una causa. Las proposiciones de la mecánica
son susceptibles de demostración matemática, y lle-
van en si la misma certidumbre apoilíctica que los
teoremas geométricos. Cuando se ha llegado á redu-
cir las modificaciones del mundo material á una suma
constante de energía potencial y de fuerza, inherente
á una masa constante de materia, nada queda por ex-
plicar en estas modificaciones.

Kant ha dicho en su prólogo á los Principios me-
lafisicos de las ciencias naturales, que, en cada doc-
trina particular, la parte de la ciencia propiamente di-
cha, se reduce á lo que ella contiene de verdad ma-
temática. Tomando esta proposición en la acepción
más rigurosa, en vez de verdad matemática, seria pre-
ciso decir mecánica atomística. Evidentemente bajo
el imperio de esta idea, Kant negaba á la química el
título de ciencia, relegándola entre los conocimientos
experimentales. Es en realidad notable que el descu-
brimiento moderno de la sustitución, obligando á la
química á renunciar al dualismo electro-químico, en
vez de hacerla avanzar, para convertirla en ciencia, en


